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Las siglas en el lenguaje de la economía
JOSEFA GÓMEZ ur ENTERRíA
1. El interés quedespiertan las siglas comoprocedimiento de creación léxica en el
vocabulario de la economía se debe a causas de carácter sociolingáistico, ya que el
fenómeno de la proliferación de las siglas se muestra cómo un reflejo de la realidad
económica del momento actual.
La razón de su abundancia y empleo masivo hay que atribuirla a la incidencia tan
considerable que alcanzan en la vida diaria los diferentes organismos, instituciones o
simples denominaciones de productos que surgen cada día, y a los problemas de de-
nominación que éstos plantean. Los nombres que generalmente poseen todos ellos, son
de tal extensión que se hace necesario acortarlos para evitar las constantes reiteracio-
nes a las que darían lugar, tanto en el texto escrito, como en el discurso orai (Guilbert,
1975, 274).
La mayor parte de las siglas que forman el vocabulario de la economía son de
naturaleza nominal y se emplean para denominar a organismos (CNMV: Comisión
Nacional del Mercado de Valores, OMCI: Organización Consultiva Marítima
Intergubernamental), sociedades bancarias (BEF: Banco Europeo de Finanzas, BlM:
Banco Industrial del Mediterráneo, ECA: Banco de Crédito Agrícola), bursátiles (SVB
Hispano: Sociedad de Valores del Banco Hispano, AH: Asesores Bursátiles,
BBVlnteractiva: Sociedad de Valores del Banco Bilbao Vizcaya), comerciales e indus-
triales (Inespal; Industria Española delAluminio, Ence: Empresa Nacional de Celulo-
sas), asociaciones (AIBB: Agrupación para el Intercambio de Experiencias Bursátiles,
AEB:Asociación Española de Banca, Ausbanc: Asociación de Usuarios de Servicios
Bancarios), etc., que generalmente tienen nombres compuestos de considerable exten-
sión’ y logran, mediante el uso de la sigla, el acortamiento y la precisión semántica que
proporcionan a este lenguaje las características de rapidez y eficacia.
1 Si observamos las informaciones de prensa podemos comprobar que regularmente se prefieren las siglas
Rcvista de Filología Románica, 9,267-274 - Editorial Complutense. Madrid, 1992
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La sigla viene por tanto a resolver, en muchos casos, los problemas de denominación
que surgen en las nuevas empresas que se han creado por procesos de fusión. Denomi-
nación que sc resuelve mediante la acuñación de una sigla, más o menos afortunada en
su doble aspecto fónico y expresivo. Por ejemplo, la adopción de la sigla BBV para
denominar a la nueva entidad bancaria creada como consecuencia de la fusión entre el
Banco de Bilbao y el de Vizcaya.
Otras veces las formaciones siglares2 son simples apelativos, esto es, denomina-
ciones genéricas clasificadoras de la realidad que se emplean para dar nombre a
numerosos impuestos (IRPE: Impuesto sobre la Renta de las I>ersonas Físicas, TAE: Tasa
Anual Equivalente, IAE: Impuesto sobre Actividades Económicas), diversos trabajos
estadísticos (EPA: Encuesta de Población Activa, EEC: Índice de Tendencia dc la
Competitividad) o también los novedosos productos que constantemente nos ofrecen la
banca, el mundo financiero y las entidades comerciales (libreta KDUK, tarjeta 4B).
El origen de la sigla es, en principio, gráfico ~ya que surge en un contexto escrito—
y está restringido al ámbito dc los vocabularios específicos, sobre todo técnicos y
científicos. Sin embargo, traspasa rápidamente el umbral de los lenguajes especial izados
y llega hasta la lengua que emplea el hombre de la calle.
La labor difusora de las creaciones siglares, que forman parte del vocabulario de la
economía, la realizan los medios de comunicación>, gracias a los cuales las siglas llegan
hasta los dominios de la lengua oral. De tal manera que no es exagerado afirmar que
invaden nuestra vida diaria.
2. El procedimiento neológico empleado para la materialización grafémica de las
siglas y la consiguiente transformación de éstas en lexemas hay que situarlo dentro de la
creacióí léxica, ya que responde a un mecanismo de creación de nuevas unidades a partir
de la derivación y la composteton.
Ante todo es necesario precisar cuales son los acortamientosde sintagmas que tienen
por finalidad suprimir en la escritura eí mayor número de letras que los componen4, éstos
se pueden clasificaren tres formaciones diferentes: abreviatura, sigla y sigloide (Casado
Velarde, 1979, 71), que he considerado con un criterio amplio.
a las denominaciones léxicas completas que representan. Es mu” frecuetite encontrar titulares como los
siguientes: «La AEB pone en duda el aumento deI 3,1% del PIB para 1992 que prevé el gobierno>., ¡vil. ¡‘AIX.
13-2-92; y «La CE y la EFÍA llegan a tío acuerdo para crear el Espacio Económico Eurt~peo>’. A BC, 15-2—92.
2 El término formación siglar lo he tomado de A. ROSELL: Lixrrftura de/órínassig¡nres, Montevideo. 1967.
En este trabajo, el atilor llama «formas s iglares» a las diferentes tbrmaeío nes creadas con letras qoc engloban
las siglas.
Las siglas que forman parte de este trabajo proceden cíe 1-ii. ¡‘AIX y ABC, los dos diarios de ntayor tirada
dc la prensa eserita madrileña.
Los eoneeptos de sigla y abreviatura, tal eomt, los recogetí frecuentemente los diccionarios generales y
los dc lingéistica, muestran una cierta confusión en cuanto a la función y a la Forma de lasmismas. En los últimos
anos se han psíblieado varios trabajos interesantes que se ocupati de las siglas, entre los que destacan: V. ALBA
DE r=lEc,o:Marcas, abreviaciones y siglas en cl lenguaje publichario (1973); M. SECO: LI léxico de ¡¡oc
(1977); M. CASADO VELARDE: Creación ¡¿rica rnediaettesigtas< 1979); ¡ -.1. CALVET: Les siple’, (1980):
M. ALVAR EZQUERRA: LI acorlantiento depalabras (1983):]. MARTíNEZ DE S()LJSA: Lo obreoac,o,,
en espoñot(1984); y C. GERMAIN y A. LAPIERRE: Le sigte (1988).
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La característica más destacada de las abreviaturas es que en ellas se leen las palabras
enteras, se trata de una reducción de carácter gráfico y no fonético. Por ejemplo la
formación mbd (millones de barrilesdiarios)5 para referirse a la producción de crudo. Lafinalidad de la abreviatura es suprimir parte de las letras de un sintagma por una razón
de economía en la escritura, conservando a! menos la primera o primeras letras iniciales
(D., n., fr.), o bien la inicial y alguna de las centrales (km., cm.), ola inicial y la final
(Sr., dr,).
Sin embargo presentan gran diferencia con respecto a las siglas ya que, «al ser leídas,
las abreviaturas se traducen a palabras, mientras que las siglas se leen como palabras»
(Seco, 1977, 191). Es evidente que la sigla en el uso corriente se ha convertido en una
palabra, porejemplo NIE funciona en la lengua como tal palabra, puesto que al nombrarlo
nos referimos al NIF y no al Número de Identificación FiscaL
La sigla es un signo’ que se ha formado tomando laprimera letra de cada uno de los
componentes del sintagma, por ejemplo FIAB <Federación de Industrias deAlimenta-
ciónyBebidas), AIC (A grupaciones Independientes Canarias), (iPA (Oferta Pública de
Adquisición), EFTA (Fumpean Free Tun/e Asocia/ion), etc., o bien, grupos dc letras
iniciales, por ejemplo Pemex (Petróleos Mexicanos), Alean (Aluminio de Canadá), o
incluso la combinación de ambos procedimientos, como AENOR (Asociación Española
deNornialización), lnem <Instituto NacionaldeEmpleo), Aucalsa (Autopistas de Castilla
y León S. A.), etcétera.
Reciben el nombre de sigloides (Roselí, 1967, 34) aquellas formaciones en las que
no se ha respetado el principio de tomar la letra inicial de cada uno de los términos que
componen ci sintagma y, además, se le han añadido o suprimido otros fonemas a fin de
que eí vocablo resultante sea más fácil de pronunciar, como en ALDEASA <Almacenes
y Depósitos Aduaneros 5. A.), Cetursa (Centros Turísticos 8. A.), cebes (Certificados de
Depósito delBanco de España), Banzano (Banco Zaragozano).
En la formación de los sigloides también intervienen, en ocasiones, los monemas
funcionales (artículos, preposiciones y conjuncíones), por ejeniplo CEPYME (Confe-
deración Española de la Pequeña y Mediana Empresa), Conycon (Construcciones y
Contratas), Audenasa (Autopistas de Navarra 8. A.).
Cuando en la formación de la sigla se emplea alguna cifra, ya sea precediéndola o
siguiéndola, la creación resultante recibe el nombre de sigla alfanumérica. En el
vocabulario de la economía destaca el empleoque se hace de las mismas, en los mercados
de valores, para nombrar los indices bursátiles: Ibex-35 de la bolsa de Madrid, ET-100
de Londres, CAC-40, de París y S&P-500 de Nueva York.
Las siglas se pueden clasificar en dos tipos atendiendo al criterio fonético:
Cuando se forman al pronunciar cada letra individualmente (IPC —ipecé—, AIC
—ateé——, BCI —beccí——, BBV —bebeuve—) ya que, de otra manera, la secuencia
resultante sería impronunciable.
EL PAíS 17-2-92, p. 43. «Arahia saudí mostró inmediatamente su reserva a aceptar la cuota dc 7.8 mbd
que le ha sido asignada, muy por debajo de los mdh que produce en la actualidad.»
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Cuando las letras que la forman crean una sigla que posee una estructura silábica de
fácil pronunciación (IVA, PIB, TIR, TiTE, ENA). Aunque en algunos casos den lugar a
formaciones que no son habituales en español, tales como los finales consonánticos dE,
AEB, UAP; las secuencias de consonantes no usuales ESSA, BANKPYME, FECSA.
ERCROS; o esquemas silábicos de difícil pronunciación como EEE, AIEII, IAE2.
En cuanto al género de las siglas conviene indicar que normalmente It) toman del
primer formante o del que tiene mas importancia dentro del sintagma. De ahí que se
nombren junto con el artículo correspondiente, conio cuando leemos el [PC <Indice de
Precios al Consumo), el lnem (Instituto Nacional de Empleo), el Sepia <Sindicato Es-
pañol de Pilotos de Líneas Aéreas); o bien, la CLEA (Comisión Liquidadora de Enti-
dadas Aseguradoras), la TAE (Tasa Anual Equivalente), la AEB (AsociaciónEspañola
de Banca). Frente a estas siglas están las que por ser traducciones, que tienen su origen
en una lengua extranjera, muestran alternancia en cuanto al género, el/la FED (Reserva
Federal Estadounidense).
En tercer lugar hay que señalar la existencia dc otras que comúnmente se emplean
para nombrar a algunas empresas o entidades —como si sc tratase de nombres propios—,
razón por la que se muestran reacias a adoptarel artículo que indique su género (Guilbert,
1975, 277), por ejemplo Endesa (Empresa Nacional de Electricidad» Fiponsa <Finan-
ciera de Ponjérrada), Audasa (Autopistas de Andalucía), etcétera.
La categoría gramatical de número se integra generalmente en las siglas adoptando
el grado 0, ya que suele ser un plural de carácter ontológico y no conceptual, es decir,
se trata de nombres genéricos.
En algunos casos las siglas adoptan el morfema de plural -s debido a la presión
analógica que sobre ellas ejerce la lengua. Pero es preciso insistir en que, dentro del
vocabulario de la economía, únicamente tiene lugar en aquellas siglas que se lexicalizan
plenamente y funcionan con la misma autonomía que cualquier lexenia ordinario en la
lengua, sujeto a ías normas de derivaciótí y composición.
Dubois (1971, 182) considera la lexicalización de las siglas como «Les nouvelles
modalités de derivation», y añade o... celles qui sont de type syllabique ou de type
lettrique á prononciation intégrée, se comportent comrne des unités lexicales ordinaires;
elles sont susceptibles de recevoir des déríves.».
Dentro de este proceso de lexicalización una etapa importante es aquella en la que
se produce cl cambio de categoría gramatical, dando lugar a la formación de derivado?,
I)e acuerdo con ci empleo que hace dc este término M. Alvar fizquerra en el art. cit. Segútí este autor es
preferible emplear signo antes que palabra para denominar a tas siglas, ya que signo posee un sentido más
amplio.
Este problema ha sido ampliamente estudiado por A. RA nANALES en su trahaj o «Las siglas: un
problema de fonologia española», enBoletín de Filología de la Universidad de Chile, 15. 19<S3, pp. 327-342;
y tatabién por E. RODRÍGUEZ (JONZALEZ: «Variacioties lonotácticas en siglas: condiciotutotentos
lingliésticos staeit>lingúístieos», en Revista Española de Lingñíslieo, 2, 2. i 982, pp. 357-374.
Véase el interesante y exhaustivo trabajo de E. RODRÍGLIEZ GONZÁLEZ: «i..,a derivación de las siglas’.
en Boletín de la RealAcade,nia Española, 2, ¡988, Pp. 21 t-253.
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ya sea mediante la adición de prefijos o sufijos caracterizadores (contra-OPA, opar,
opable, etc.), o también las adjetivaciones del tipo: «El grupo KIO-Torrass>, «El acuerdo
CE-ERÍA», «La supercuenta BBV-plus». En los ejemplos expuestos además de produ-
cirse la adjetivación también se puede observar el proceso de composición, mediante la
unión de una sigla con un lexema (Kb-Torras, FO Inversores, Tibidabo-CLN), o bien
dos siglas entre sí (CE-ERÍA, ERCROS).
3. OPA y ALPES son dos de las siglas más empleadas en las informaciones de la
prensa económica escrita. Estas sirven para ejemplificar ampliamente los procesos de
lexicalización que sufren las creaciones siglares.
OPA (Oferta Pública de Adquisición) alcanza una gran difusión e incluso llega a
popularizarse debido a una razón de carácter extralingñistico; la importancia que
adquieren en los medios de comunicación las frecuentes OPAS que se lanzan entre silos
grandes bancos del país para llegar a un acuerdo de fusión. Estas prácticas que se vienen
realizando regularmente desde eí año 1987, llegan a recibir en la prensa diaria un
tratamiento de noticia de primera página debido a las crisis bancarias que provoca este
tipo de operaciones>.
La Oferta Pública de Adquisición es una operación bursátil mediante la cual se
pretenden adquirir títulos de una sociedad determinada, a un precio superior al cotizado,
para conseguir el dominio de la mencionada sociedad.
Esta sigla pertenece a aquellas que, por su estructura silábica, tienen unapronunciación
que se adapta fácilmente a la fonología del español. OPA se pronunciacomo una palabra
bisilaba, lo que constituye un primer paso para favorecer su posterior lexicalizacion.
Mediante el proceso de lexicalización la sigla va perdiendo, poco a poco, su primera
motivación y llega a actuar como si se tratase de un sustantivo al que pueden calificar
diversos adjetivos,
facilitó la entrada de esta última empresa en Cobra, sttre la que Ocisa lanzó en la tarde del
pasado martes una OPA amistosa>’. ABC, 13-4-89, p. 75.
«Andrés Elosúadenuneiaba aMereasapor haberrealizado unapresuntaOPAbostil».EL PAÍS’,
18-6-89, p. 53.
además de considerar que se ha hecho una <cOPA encubierta», basan su demanda en el
caracter estatal de la sociedad». ABC, 25-6-89, p. 86.
A través de los textos anteriores se puede comprobar que OPA actúa en la lengua
como un lexema ordinario. De tal manera que los hablantesvan perdiendo paulatinamente
lanoción de sigla, para llegar a considerarla cómo un sustantivo que admite las categorías
gramaticales de género y de número,
“Este acuerdo supone la retirada de las OPAS sobre la sociedad en el mismo período». ABC>
3-6-89, p. 88.
El plural se realiza por medio del morfema -s, otra muestra del grado de lexicalización
que ha alcanzado la sigla.
Es muy interesante el artículo que, con motivo de una de estas operaciones, escribe en el diarioABC, E.
LAZARO CARRETER, titulado: «OPAS AL IDIOMA>c, ABC, 2-2-88.
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Sin embargo la culminación de este proceso de transformación semántica se
completa cuando la sigla admite la derivación y da lugar a la creación de sustantivos,
adjetivos o verbos. Empleando para ello los sufijos y prefijos que son productivos en
español.
Es en este momento del proceso cuando la sigla llega incluso a cambiar su aspecto
externo, esto es, la sustitución de la representación gráfica habitual de las mayúsculas por
letras minúsculas.
Todoello da lugar a la formación de nuevos lexemas creados a partir de la sigla OPA.
Distinguiendo en primer lugar la formaciónnominal y adjetival realizada con los prefijos
contra- y anti-, que dan lugar al sustantivo contra-OPA y al adjetivo anti-OPA:
‘<La batalla por el control del grupo de agttas Perrier dio ayer ttn giro dc St> gr~ído.s al lanzar
una contra-OPA sobre el capital dc Exor...”. EL ¡‘A LS, 22-2-92, p. 40.
ya en 1989 adopté esas taedidas anti-OPA que consistian en lijar un tope maximo del 1
de los votos,’. EL PAÍS’> 11-2-92> p. 37.
Opable y opada se han formadopor un proceso de derivación adjetival con h.,s sufijos
-able y -ado/a.
‘<Electra de Viesgo no es tapahle segén su presidente, Juan Manuel Villar Mira. EL VALS’, 29-
6-89, p. 77.
« cementos Lemona, la sociedad upadaen un plazo de días porla corporación ti n;ttlCi era ¡otra’>.
EL PALS’. 7-5-89, p. 74.
Por último, el proceso se completa con el derivado verbal opar, formado a partir de
la sigla nominal:
«los valores de Cellular ‘1elephone también fuertsn opados». EL ¡‘AIX, 8-6-89, p. 77.
ALP es, desde el punto de vista fonológico, una de las siglas que se pronuncian
deletreando cada uno dc los grafemas que la forman. Esta sigla muestra ciertos intentos
de lexicalización, a pesar de que posee una estructura que no se presta fácilmente para
la realización de dicho proceso.
El desarrollo del sintagma a partir dcl cual se ha formado ALP es Activos Líquidos
en Manos delPúblico, en cuya formación se ha prescindido de la inicial de manos, ya que
tic CUIfltUCIdLOC CALCI’5IUII y esta es, tut vCL, tu rut te que tiene
menor importancia.
En segtíndo lugar es preciso notar que, aunque el sintagma posee el rasgo de plural
—tal como se muestra en el lexema central activos—~ la sigla resultante está marcada con
la ausencia del morfema -s,
a... Mariano Rubio, señalé recientemente en cl Congreso qtte los Al’ en bis priittcras decenas
de febrert, scgtlían en torno al 14%”. EL VAIS. 16-5-89, p, 45.
“Tras la publicación del fuerte crecimiento dc los activos circulantes en el sistema ~ios
famos.,s Al.,P~ el mercado de valores...’. ABC.’, 15-6—89. p. 93.
Sin embargo, esta forma en singular alterna con la del plural que aparece marcadocon
el morfema -s.
<‘los ALPs creeen mós de dos puntos por encima de los objetivos”. AIJC 10-6-89, p. 78.
Por último, 1-a forma lexicalizada, los ALPES, que se realiza a partir del deletreo de
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la sigla se debe a la presión ejercida por la palabra que por analogía se encuentra más
cercana fonológicamente, «El problema dc los ALPES», ABC, 15-6-89, p. 93.
También quierodejar constancia de la existencia de algunos casos como el que nos
ocupa, en donde la formación siglar ha desarrollado una nueva significación debido a la
transposicion semántica de tipo metafórico. Proceso que se desarrolla paralelamente a la
transformación gráfica de la sigla, puesto que se escribe en su totalidad con minúsculas,
a lavez que forma parte del sintagma como si de un nombre común se tratase:
“ElBoletín Económicodel bitncoemisor atribuye parte de la escaladade los alpes a lacreciente
demanda de activos líquidos por parte del público». EL PA LS, 16-5-89, p. 45.
Esta creación léxica participa de un concepto estructurado metafóricamente con una
doble motivación: la fuerte subida que han sufrido los activos líquidos se compara con
una escalada de alta montaña, y además esta imagen está reforzada por la analogía que
presenta la lexicalización de la siglacon el sustantivo alpes (nombre que recibe un macizo
montañoso determinado).
4. Después de este rápido análisis, es evidente que las siglas ocupan un lugar
destacado en el vocabulario de la economía. No podemos olvidar la vitalidad que tienen
como procedimiento de creación léxica tanto en su aspecto meramente denominativo,
cuanto en la formación de derivados y compuestos. Y por último, la importancia
linguistica que adquieren las formaciones siglares cuando, gracias a la transformación
semantica, se convierten en un nombre común y actúan en la lengua como lexemas
ordinarios.
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